Un Ángel regresó al cielo.

Hace tiempo atrás por las tardes llegaban a mi casa algunos chiquillos a buscar a mi hijo para jugar la pelota. Yo los hacía pasar a la sala y les ofrecía un vaso con limonada, esto me parecía extraño, ya que nunca recibía invitados o visitas en casa.

Y no porque no quisiera ver a algún pariente, o amigo, sino porque mi carácter agrio, alejaba a todos y a cualquiera. Recibir a los amigos de Juan Carlos y ser amable con ellos, me hacía feliz feliz, que después de dejar su vaso vacío sobre la mesita, alegres salían al patio a patear la pelota. Mirar a mi hijo feliz con sus amigos, bastaba para sentirme tan bien como cuando alguna pócima rara te revive.

Los recuerdo bien, todos ellos lindos de verdad, amables y educados, hace solo quince años, dieciséis talvez, tiempos mejores creo yo.

El recuerdo translúcido y transparente llegó a mi memoria de uno de ellos regordete, de lindo rostro, y sonrisa amplia... en medio de rostros que se miran borrosos... Cuando me enteré ayer, que alguien lo asesinó y a su familia también.

Yo no soy tan feliz ahora, porque ya no está.

Julieta Herrera
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